
Año XVII. 18 Enero 1877. Núm. 4.600 

•»Í2flJi 

- n^^fr^^wrt"'—^^-—:-:i_--_-_-

PUNTOS DE SUSCRICION. > • I u. 

(Jarían-una: Jjiburatü JiOiitoll.s y (iaijia, ^layor 24, Jía-

ád y l'i'ovincia.s, correspoiiKalo.s' de la casa de Saavcdra. 

SEOUNDA ÉROOA. 
.PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Gartugoiia un mea 8 rs.—Trimestre 24.—Fuera d 
olla, trimestre 30. —Números sueltos un rcaL 

Jueves 18 de Enero. 

Kl JEoo d© GaJ'HagftJ?^» 

LA MUGER DE ZARAGOZA. 
II. 

Mi au!3L'ncia de Cartagena Juran-
to algún tienípo y luego perentorias 
ocu|(a(;ione3 no me lian permitido 
iiast.i lio\ cotitinuar |iubli(;ando el 
extracto de la magnifica apología de 
J.i nuiger zaragozana por Castelur. 
CualusquieraqiK! sean las faltas po­
líticas del celebra triliuno, nadie le 
llegará un vehemontisiino entusias"*-
tiio por las glorias iiacionules, una 
prodigídsa olücuencia, y un talento 
di! primer orden, dotes privilegiadas 
con las que fascina á ciiniUos Itien 
•ius elevada-s producciones. Mi pri­
mor articulo/publicado el 17 de Ge-
tubro ultimo, quedó interrumpido 
cuando daba á conocer eI¿brilianlU 
ŝimo paralelo entre el cantar arago­

nés, la jota, y el cantar andaluz, lat 
playeras, en las que, entre otras co­
tias, que espresó antes y no repito 
«hora, dice so observan las 

a Querellas, las lamentaciones, las 
^legriasdu una raza, á quien no satis-
taco la hermosura de la naturaleza y el 
Koco de la vida, necesitando perder­
ía» en las eternas tristezas, que lian 
^ido siempre alma de la poesia y del 
<irt«. Asi, buscad en lamuger arago-
Uesa «I término medio entre la viril 
hermosura cántabra y la oriental 
l^rmosura valenciana y andaluza; 
'^corrección, la naturalidad,el equi­
librio en las fitcciones, la paz «n la 
íialrada, la satisfacción provenient* 
^ u n a dominación efectiva, y cierta 
*«erg¡a varonil, que la caracteriza y 
'^distingU0 de todas las mugeres de 
España. 

«La muger en Zaragoza tiene ca-
''^cteresque dependen principalmen-
*̂' del estado social de aquella pro­

vincia y de sus leyes civiles. En otra 
Parte la mujer podrá ser mas que-
^^^», mas adlilada; en ninguna po-
**e la soberanía verdadera que en-
•"e los zaragozanos. En nuestro Me-
^^^á'\n «1 marido aparta cuidado-

pmeute á 1« muger d« lodos los 

nej^ocios de todos los tiubajos es­
temos, por miedo de ajar aquella 
flor delicadísima con la abruma­
dora realidad. De puertas aden­
tro el imperio f»jmeiiil no reconoce 
limites, de puertas afuera, no sab« 
la muger cosa alguna de sus propios 
asuntos. Hay tantos disgustos en las 
impurezas de la vida, y tantas penas 
en el desarrollo de lo.s negocios, y 
cuando menos, tanta prosa en las re­
laciones mercantiles, que podrían 
troncharse las delícadasalas de ea,os 
ángeles, oscurecerse la brillantísimn 
lur, d« esas estrellas, huir la felici­
dad de esa.s almas, cuyo destino se 
reduce á tener la casa como un san­
tuario y la idolatría propia de una 
antigua religión; tal creen los meri-
dionalps. La zaragozana se parece á 
su .vecina la francasa en que parti­
cipa d« los negocios, coopera á la 
administración, preside á los traba­
jos, alcanza y allega ideas defini­
das y justas xatisfdccioneii para la 
igualdad social de los sexos. EstO(|UÍ-
zii le quita una parto de la poesia q̂ ue 
tienen las mujeres meridionales, pe­
ro en cambio le dá conocimiento do 
los negocios, á los cuales lleva un 
sentido de relación superior al sen­
tid» un tanto esolusivo de los hom­
bres,» 

«Los aragoneses dicen respon­
diendo á los vejámenes que les diri­
gen sus vecinos los vahíncianos, que 
no presentaba tierra alguna del mun­
do un ejemplo comparable al de 
•US amantes de Teruel, los cuales 
parecen predestinados af amor eter­
no desde la cuna hasta el sepulcro, 
desde el tiempo hasta la eternidad. 
Y al aducir este ejemplo, sostenían 
que acaso entre la gente aragonesa 
el amor no tuviera las exaltaciones, 
los deliquios, las tempestades de un 
amor meridional, pero «n can^bío 
teniü la misma duración que la vida 
7 no so acababa ni en el frío senode 
la muerte. Un joven aragonés podia 
apartarse de la mujer que amabu, 
irse, ó bien ¿ la batalla de las Navas, 
ó bien á la conquista de Jerusalen, 
atravesar los continentes, perderse 
en los desiertos, vivir en los serra­
llos, sin que olvidara ni un minuto 
la beldad querida, objeto de todo» 

sus pensamientos, hasta morir de 
muerte natural y súbita, al verla 
perderse en los brazos de otro hom­
bre, como si en aquellos amores se 
gu.jrdaru todo el cnlor de su vida, y 
t'idu la vida de su alma.» 

• La aragonesa en general y la za­
ragozana en particular e« en sus 
afectos de tal fuerzn y tal censtan-
c¡«, que algo tiene de varonil indu­
dablemente. No veréis en las pro­
vincias meridionales acompafiar lag 
mujeres jamás el cadáver do sus 
..llagados al cementerio. ¡Que digo 
las mujeres! Ni si(iuiiM'alos hombres. 
Lt senibilidad lii-ne tal viveza, que 
no puede soportar la vista de lo.* 
rostros amados, el cántico d« los sa-
c I dotes que rue^.m v el Umento de ' 
las campanas que doblan; la larguí 
sima calle de Amargura entre el ho­
gar habitado por recuerdos queridos 
y el cementerio donde solo habita­
rán frias cenizas; la última despedi­
da, cuando apa¡ece por vez postre­
ra descubierto el rostro que antes 
animara el calor de la sangre y el 
calor de la vida, el ruido siniestro 
del cuerpo sobre el despiadado sue­
lo que lo recibe silencioso, el choque 
do la tierra en las tablas del ataúd; 
«scenas do doh/r en que el corazón 
se cae de nuestro pecho á pedazos, y 
el espíritu clama por acompañar al 
ausente y desposarse con la muerte, 
cuyas tristezas aparecen preferibles 
á través de las encendidas lágrimas, 
ala inmensa pena de la separación. 

«Pues en todo Aragón, y por lo 
mismo en su provincia matriz, en 
Zaragoza, las mugeres acompañan el 
cadáver da los suyos al cementerio. 
Recuerdoun dia terrible. Yo hó visto 
á una madre aragonesa,señora muy 
amiga mía, llorar como si fueran 
fuentes susojos, la muerte de un her­
moso niño. Su desesperación se exha-
labaen lamentos que parccian rugi-
dos.Susbrazosse alargaban como pa­
ra buscar al ser que huia hacia los 
cielos y retenerlo por fuerza á su 
lado. Corría por la casa como loca, 
y cada vez que tropezaba con al­
gún objeto perteneciente á su hijo, 
con algún recuerdo d« aquel serque-
ridisimo, se mesaba los cabellos, y se 
caia desplomada como herida de un 

rayo. El amor es la vida entera de 
una muger, los hijos son para ella 
el amor da los amores. Sin esa pa­
sión de la madre, ¿qué sería do las 
espocíei, mas necesitadas de su amor 
cuanto mas superiores y perfectas? 
AquelU madre zaragozana padeoia 
como todas lai madres, mas que 
otras muchas quizás, por la fuerza 
de sus sentimientos. Pero llegó la 
hora del entierro, y se vistió como 
de fiesta, y se enjugó sus ojos, y se 
dominó hasta acompañar el ataúd 
donde iba encerrada su vida, y oyó 
la misa de ángel, y las melodías del 
órgano, y llegó hasta el cenunterio, 
hast« oír la tierra de»iplojnarse con 
sinÍHStro fragor sobre las tabUs, y el 
silancio y las tinifhhm «luvnr.n .1 
hijo de sus entrañas. Racuerdo todo 
esto, y rcuerdo también que se de­
bió á un dominio incontrastable de 
la voluntad sobre el sentimiento; 
porque al llegar á su casa, al despe­
dir el dualo que hasta entonces la 
había acompañado, al qUedarsé'so-
la, cayó en cama, y presa de delirio 
y de fiebre, estuvo por espacio le 
un mes entre la vida y la muerte. 
El sentimiento dominado por la vo­
luntad y la razón, escomo la carac-
terísticaquodefine á la zaragoíana, 
y que la diferencia del resto de las 
mujeres españolas.» 

cBíen es verdad que rara tez se 
encuentra una legislación tan favo­
rable á la muger, como la legisla­
ción aragonesa. Los hijos no here­
dan el patrimonio á la muerte de su 
padre. La madre so qneda con todo 
él y lo disfruta y lo administra co­
mo si estuviera su matido presente. 
Solo un nuevo enlace puede arre-
batirle este derecho eminentisimo 
Los herederos reciben una pensión 
alimenticia, y saben que el matri­
monio no puede disolverse sino por 
la muerte do los dos conyugas. La 
viuda viva rodeada del respeto uni­
versal. La viudedad es eminentísima 
posición social. La.«i casas mas atra­
sadas sVielen levantarse en el perío­
do en queyna muger las dirige es-
clusivamente: tal y tanto valen en 
Aragón los talentos económicos del 
bello sexo. Su instinto tiene tal se­
guridad, que dificilmente van ; los 


